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¡Me cago en la leche.pu-
tal Deja eso un momento,
¿quieres? Quiero decirte
una cosa ••• quiero decir­
te que estoy enamorado, '

locamente enamorado. Sé
qu� parece ridiculo, pe­
ro esto es diferente:
nunca había estada as!
antes. Me preguntas si
tiene un buen polvo. Sí,
magnifico. Pero eso me

'i�porta un comino •••

- Dijo que se volvía al

bosque; se había enamo­

rado locamente de Bill,
uno de los monta�eses.
Pero, tenía que abortar.
No era nada ••• por la
menos para Florrie. la
único que le preocupaba
era que con cada aborto
parecía ensanch�rsele;
Pronto no iban a servirle
más que los negros.

¿Por qué no vienes a sen­

tarte aquí, a mi lado? ••

No voy a morderte.



 



Habla una extraA� luz p§lida en la habitaci6n
y en mi boca el sabor a coño. Yo tenía

una de esas ereccione� finales

que amenazan con no

desaparecer
nunca.



 



Estaba tan excitada, que apretaba pe�
ligrosamente los ,dientes en torno al

capullo� Yó temia Ique, con �quella
: pa�i6n fr�nética·y llorona que se le,
había desatado, nie- incara los dienteis
profundament�, y me arranCas� el cá­

pullo de un mo�disco. Tuve que hacerle
cosquillas para que aflojara las man­

dibulas. Después de eso, fue un tra­
bajo r�pido � limpio: ni carèntoRas

'.

amorosas, n1 prome-
te'�e esto y 1.0 otro.

"¡Ponme en el tajd
de follar y f611amel",

eso era la que ella
estaba pidiendo. Me

lancé a ella con fu­
ria despiadada. Aquél

_ podia ser precisamente
El último polvo.

Ya era una extraña
,

para ml..

,
. (.



 



¡Sienta tan bienl

¿Por qué no vengo
aquí todos los dias
y me quedo así7
Verdaderamente esto
es maravilloso. Te

quitas toda la ropa
y te quedas en la hierba;
te inclinas a dar de

comer a las palomas y el toro sube la co­

lina'y te mete el aparato, tetriblemente
largo. ¡Oh, Dios, pero es terriblemente
bueno recibirla asíl La limpié y verde
hierba, el. halar de su c§lida piel, ése

largo y suave aparato que mete y saca •••

:¡ O;h; Dios,' quiero que me folle como a

un e vacal ¡Oh, Dios, quiero follar,
follar y follarl...

.



 



El sexo es una de las nueve

razones para la reencarna­

ción. Las ocho restantes
carecen de imp·ortancia. Si
todos fu§semos §ngeles, no

tendrlamos sexo: tendriamos
alas. Un aeroplano no tiene
sexo; Dios tampoco. £1 sexo

es necesario para la repro-

ducción y la reproducción
conduce al fracasa. Según
dicen, las personas más
sexuales son los dementes.
Viven en el Paraiso, pero
han perdido su inocencia •.



 



De vez en cuando
alguien se va a

casa y se corta los
•

cOjones con una na�

vaja de- afeitar
oxidada, pero de

esas pequeAas haza­
ñas nunca hablan
los periódicos.
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Al llevarme el·�
bocadillo a la

baca, percibí el
olor de su coño

en mis dedos. Me
lo-s olfateé, al

tiempo que alza­
ba la.vista para
mirarla con una

s on r
í

s a ;: ": Eres
asqueroso!",

dijo.
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Cuando un hombre
mensrtúa,

acaba en unos

minutos.
y no deja rastro.
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Nunca habia nada original,
nada que no hubieras visto
ya mil veces. Era como un

co�o que estâs harto de mi­
rara te conoces todos los
pliegues, todas las arrugas
color h!gado; estás tan
hasta los cojones de él,
que sientes deseos de escu­

pirle, o coger una goma de
desatrancar y Sacar todo el
lodo atascado en la laringe.
Oh, sí, más de una vez te
daban ganas de abrir fuego:
de apuntarlos con una ame­

t�alladora, a hombres, mu-
.

jerés y niños, y. volarIes
las entténes. A Veces se

'apoderàba de ti una espe­
eie de d�bilidad: sentias
deseos de tirarte al suelo
y quedarte ah! entre las
cáscaras de cacahuetes. Y

que la gente te pisara con

sus zapatos grasi\entos,
.

hediondos y manchados de
mierda.



� '¡
;

•



 



Mientras tomaba una ducha,
me mir6 la picha-y, ¡cara­
colesl, no había la menor

se�al doe irritaci6n. Apenas
podía creer lo que veía.
Desperté a Mona y .s e la en­

señé. Ella la bes6. Volví
a meterme en la cama y echa­
mos un polvete rápido •••

para probarla.
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Llevamos los p�e­
bIos antiguos en

el alma y cuando
se relaj a 1 a ra­
z6n adquirida pos­
teriormente, como

en el sueño a en

la borrachera,
emergen con sus_
ritos, con su men­

talidad pre16gi­
ca, y nos conce­

den una bora de
participaci6n mís­
tica. Cuando la

superestructura
16gica se suelta,
cuando el epicrá­
neo, cansado de
la embestida de.
los estados pre�
lunares, abre las
fronteras de la

conciencia, en

torno � las cua­

les siempre hay
una lucha, enton­
ces aparece lo

antiguo, lo in­
consciente, en la
transmutaci6n e

identificaci6n
mágicas del ·'0",
en la primigénia
experiencia de lo

omnipresente y lo
etern�� El patri­
monio hereditario
del cerebro "'_�-

_dio se encuentra

mayor profundidad
a6n y está_deseo-
so de expres_arsel
si la capa que la
cubrs queda dss-

� truida en la --psi­
cosis, emerge,
,impulsado haèia
arriba por los
instintos prima­
rios, desde -la
subestructura
primi tiva e-squi­
zoide, el gigan­
te-seo

_ �yo"- arcai­
co e instintivà,
que �e âesplie- _

ga ilimitad�ments
a trav�s del S-li- �

jeto psicol6gico
hecho j i�onelr.
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Su marido había salido
de viaje y ella estaba

que se moría Dar un pol­
va ••• Ahora estoy inten­
tando recordar dónde la

conocí. Lo que sé es que
me costó un trabajo de
la hostia convencerla

oara que me dejara visi­
tarla. Bueno, el caso es

que la pasé maravillosa-
mente: no me lavanté de

la cama durante dos
dias. Ni siquiera me le­

vantaba para lavarme:
eso era malo. Joder, os

juro que si hubierais
visto eSa cara a vuestro
lado de la almohada, ha­

briais pensada que os

estabais tirando � la

Virgen Maria, podia co-
rrerse unas nueve veces

sin.parar. y después de­
cía: "Hazlo otra vez,

una vez más ••• me siento
d ep r a v a da. ft T i e neg ra

cia, ¿e�? No creo qu;
conociera el significado

de esa palabra. El caso

es que unos días des­
pué s , rne e m pez 6 a pic a r

y luego se puso roja e

hinchada. No podía creer

que había pescado unas

purgaciones. Pensé que
.tal vez me hubiera pica­

do una pulga. Luego em­

pezó a salir pus. Ami�
gas, las pulgas, no pro­

ducen pus.
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Pues de repente me sol t6 la mano ••• y después volvió a cogerl a y se
"

la colo06 sobre la pierna. Llevaba la. bragueta abierta y teola al apa­rato tieso.�. y estremeciendose. Era un aparato tremendo. Era enorme."Me asusté terriblemente. Pero no me dejaba retirar la mano. Tuve quehacerle una paja. Después par6 el coche e intentó tirarme fuera. Lerogu6 que no la hiciese. "Sigue conduciendo despacio�, dije. "Haréla que quieras ••• después. Estoy asustada.� Se limpió con un pa�ueloy reanudó la marcha. Entonces empezó a decir las guarrerIas mâs soe­
ces ••• "Eres la clase de ti� que me gusta frillar�, dijO. "Hace mucho
tiempo que tengo ganas de joderte. Ma gusta la forma de tu culo. Me
gustan tus tetas. No eres virgen: ¿a que vienen tantos remilgos? Comosi no te, hubieran jodido másr\1Aue una gallina ••• como si no tuvieses
un coño que te Il ega hasta !@:c:è oj o s "

••• y cos as así. Lo único qu e po­día hacer era fingir que no':ë¡uer�a que me jodiera el otro primero. Es-­
te �uería parar al inst�te y sslir del coche. "Conduce despa¿io", la
engatusé, "luego podrâs hacer lo q�� quieras conmigo ••• no quiero te­

nerlos a todos encima
� la vez." Le cog! la
picha y empecé a dar­
le masajes. Al cabo
da un inst�nte estaba
tiesa ••• mayor inclu­
sa que antes. ¡La vir­
gent Te la áseguro,
Val, nunca habIa toca­
do una h er remd en t a

como aquélla. UBb!a
ser un animal. Me obli­
gó a cogerle los hua­
vos también: eran pe­
sados y estaban hin­
chados. Se la menaé
deprisa, COfl la espe­
ranza de hacerle co­

rrerse en seguida •••

Me.':' cogi6 por la nuca
y me meti6 la cabeza
a la fuepz� en la en­

trepierna. "Voy a con­
ducir despacio �omo
has dicho�, susurró,
�quiero que me la chu­
"pes. Ile spu ês de e so,
e s t e r

ê

Lí.s t-o para e­
charte un ::Jol'llo.' un
oolvo co�o Dios"man­
da." tra tao enorme,
gue creía que {ba aaxfisia�me. SentI ganas de mord�rlo. De verdad, Val, nuncá habla visia-

.une c�sa igual. r-1e obligó a -hacerle de todó. 'IYa sabes Lo que quiero"dijb. "Usa la 1engcia. No es la primera vez Rue te m�tes-una picha en
'

1 a boca." Finalmente
-

emp e iZÓ a moverse h aè-ië� arrib'a y hacia abaj o, a me­terla y sacarla. Me tuvo todo el tiem�o cOgida de la nuoa. Estaba apun_to' de voLv e'rrae loca. t:.ntonces se corrió� ••

"

¡puffft ¡ Que as c c l
. Creí�ue no acabaría nunca de èoxrerse. Aparté la-cabeza rápidamente y meechó un cho r ro en la cara ..... como "un toro. Tenia demasiado miedo comop�ia sent�rm� apasionêda. EraM canaces de-¿ùaIg�ier cosa. E��n unos _

.- mafones. En Lo {inic;o que podía pensar" era .en" CGlmO escapar. Estaba ate-rrorizaaa. Y Lo único que' él seguia diciendo era: "Es-pera, preciosá •••te v,oy a j o de r hasta las entrañas. ¿Que edad ti:.enes7 Espera •••
" Y en-tonces se -la cog�a-y la blandia "Cuando te meta esto

E
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dentro de ese chochito tan mono que tienes, vas a

sentir álgo. Te voy a hacer correrte por la boca.
¿Cuantas veces crees que puedo hacerlo? ¡Adivinal"

Tuve que reponderle. "¿Dos veces ••• tres veces?".
"Supongo que _nunca te han echado un polvo de verdad.

¡T6calal" y me hizo cogerla otra vez, mientras se mo­

via hacia dalante y hacia atrSs. Estaba viscosa y
resbaladiza ••• debi6 estar cQrri�ndose todo el tiem­

po. "Qu� tal sienta, amiga? Puedo alargarl� dos o

�res centimetros mSs, cuando �e barrene el agujero
con ella. Por cierto, ¿qué tal, ai te la metiese por
el otro agujero? Mira� cuando:acabe contigo, no �as
a poder ni pensar en follar durante un mes." As! es

como habl�ba••• Esperi a q�e abriera la puerta. En-
tonces sali de un 1brinc:o y eché a correr por el Call­

po. Se ma salieron los z�patos. Me corté los pi�s
con los e sp es o s rastrojDs. Eorri -como una loca y él •

t�as de-mi� Me alcanz6 i me arranc6 el vestid�1 _lo
desgarr6 de un tir6n. Des�u6à le v.i alzar la mano y
en el momento siguiente vi ras estrellas. El estaba
ancima de ml cabalg�ndome como �n animal. Me hacia
un da�o terrible. Quería gritar, pero sabía que la

único que- hàrí. serie volver a pegarme. Me quedé
tumbada y rígida,de miedo y le dejé magullarme. Me

·mordi6. por_ todo el cuerpo -los labios y las oreJas,
el cuello, los hombros, los pechos- y no dej6 de mo­

verse ni por un instante, no paraba da folJ:ar; como

un animal enloquecido. Pensé que se me habia ro�o
t�do por dentro. Cuando se �atir6, creL que había

acabado. Ne ech·é a llorar. "Calla", dijo, "o tE:! doy
una patada en la mandíbula." Sentia la espalda como

si estuviera rodando entre cristales. El se qued6
�

tumbado boca arribe y .e dijo que se la chupase. To­
devia la tenia granae y_ viseoslÍ. Creoque debía tener

una ereccî6n parpetua. Tuve que obedecer. "Usa la

lengua", dijo. "¡Limalel" Se qued6 tumbado res�iran­
do pesadamente, con los ojos en blanco y- la ..boc-a

. completamente abierta� De�pué�-me puso encilla de él; �

haciSndDme saltar como si fuer�á una pluma, girSndo-.
me y retorci-6ndome, como si flstuviese hecha de, goma.

"Así estS _mejor, ¿eh?", dijo. �Ahora dale tú, ¡-ZO-
0- rral", y me sostuvo ligeramente:de l� cint�ra corr las

_

dos manos, mAentras yo follaba con todas mis fu�rzas.
"Ya esUi bien", di-jo. "Ahora ponta a cuatro patas •••

y levanta bi�n el culo." Enton�es la hizo todo ••• ¡�
sacaba de un sitio y la metIa an el otro. Me tènía

la cabeza ente.rrade en e-I suelo, en - pleno lotio, y me

oblig6 'a cQgeorle los eojones _con las dos man-os. "i A-
. priétalos I", dijo, "pero -no

-

de.es-iado fuerte, ¡ a
-

te

parto la bocal" El lodo me -estaba ant-rando en los o­

jos ••• ape�taba horriblemente� De repenta, seQt! Que
apretaba con todas las fuerzês ••• es'taba corrieRdose
otre vez ••• :ere c e.l

í

en te y espesa. No podia res-Istir
ni un momento m�s. ''1e desplomé de cara contra el s�ue-­

la y senti derramirsele la l�fa por la espalda. Le 01
decirl -¡Maldita sea tu estampal�, y daspuis debi6

de golpear�e �t�� vez, porque n�. recuerdo riada hasta

que me-desp�rté tiritan�o de frio y me vi cubierta
da corteS y- magull-eduras. El sueió estaba moJado y

-

yo estaba sol-a•••



 


